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El 25 de octubre de 1917, (según el viejo 
calendario bizantino1, 7 de noviembre según el 
actual) los soviets dirigidos por el Partido 
Bolchevique, tomaron el poder en Rusia. Así se 
iniciaba la experiencia de la primera revolución 
socialista de la historia.  
 
Pero no es un hecho que se produce de buenas a 
primeras. La Revolución de 1905 sirvió de 
ensayo y jugó un papel importante en la 
preparación de los bolcheviques, lo mismo que 
la Revolución de Febrero de 1917.  
 
En marzo, inmediatamente después de la 
Revolución de Febrero y de la instalación del 
Gobierno Provisional, Lenin escribe lo que fue 
conocido como Cartas desde Lejos, donde alerta 
sobre el peligro de apoyar al nuevo gobierno y 
plantea la construcción de una milicia obrera que 
se convierta en el brazo ejecutivo del soviet. 
Cuando finalmente, en abril, logra volver a 
Rusia, en las Tesis que presenta a la Conferencia 
del partido, y que fueron publicadas el día 
siguiente en el diario bolchevique Pravda, con su 
sola firma, combate el curso conciliador de la 
dirección del partido de ese entonces, 
encabezada por Kamenev y Stalin.. Y da una 
fuerte batalla política cuyo centro fue “ninguna 
confianza en el gobierno” y la necesidad de una 
prédica paciente y sistemática para explicar que 
la única salida es que los soviets tomen el poder. 
Sostiene, en esas tesis, que la situación de Rusia 
consistía en el paso de la primera etapa de la 
revolución, que había dado el poder a la 
burguesía, a su segunda etapa, que debía poner 
el poder en manos del proletariado y los 
campesinos más pobres. 
 
 En mayo regresa Trotsky del exilio. Según 
cuenta el historiador francés, Pierre Broué, “Al 
día siguiente de su llegada, toma postura ante el 
soviet de Petrogrado tan inequívocamente como 
lo había hecho Lenin y en el mismo sentido que 
él… Afirmando que los socialistas deben luchar 
para dar ‘todo el poder a los soviets (…) A partir 
del 10 vuelve a encontrarse con Lenin.” Desde 

ese momento no se vuelven a separar y 
constituyen el equipo dirigente de la gran 
Revolución de Octubre. 
 

 
 
Trotsky y los Interbarrios, organización a la que 
él pertenecía, se integran al partido Bolchevique 
en el IV Congreso, llamado Congreso de 
Unificación. En septiembre, Lenin y Trotsky, 
batallan juntos por la necesidad de tomar el 
poder, en contra de la posición defendida por 
Kamenev y Zinoviev, los viejos discípulos de 
Lenin.  
 
La noche del 24 al 25 de octubre los encontró 
juntos en el Smolny, donde estaba reunido el II 
Congreso Panruso de los Soviets, el que, por 
primera vez, tenía mayoría bolchevique. Trotsky 
había organizado la insurrección desde el 
Comité Militar Revolucionario del Soviet de 
Petrogrado para entregárselo al Congreso. Lenin, 
con la típica gorra de los obreros de Petrogrado, 
volvía de la clandestinidad, todavía pesaba la 
acusación de espía alemán que había lanzado el 
gobierno provisional.  
 
Los cañones del Aurora, el acorazado con 
mayoría bolchevique que apoyaba a las guardias 
rojas de los obreros y a los soldados insurrectos, 
señalaron que el Palacio había sido tomado. 
Cuando el Congreso comenzaba a sesionar se 
formaba el nuevo gobierno revolucionario. Ahí 
se empezaría a concretar la vieja reivindicación 
de “paz, pan y tierra” principal bandera de la 
revolución rusa. “Pasamos a la edificación del 
orden socialista”, declaraba Lenin como 



presidente del nuevo gobierno, elegido por el 
Congreso de los Soviets.  
 
Principales medidas del gobierno 
revolucionario  
 
El mismo día que asumió, el gobierno soviético 
decretó una paz inmediata, sin anexiones (en 
diciembre se firma el tratado de paz con 
Alemania) y la abolición de la diplomacia 
secreta y sus tratados. Al día siguiente se 
aprueba el decreto sobre la tierra, se abolió, sin 
indemnización, la propiedad terrateniente y de la 
iglesia. Las construcciones e instrumentos de 
labranza también pasaban a los soviets 
campesinos. En las ciudades hubo moratoria de 
alquileres y medidas para garantizar la provisión 
de alimentos. En noviembre se dio igualdad de 
derechos a todos los pueblos del imperio, 
incluyendo el de separarse como Estados 
independientes, se abolieron los privilegios 
nacionales y religiosos y se dio libertad a todas 
las minorías nacionales o étnicas. Se estableció 
el control obrero sobre las empresas. Se fijó el 
salario de los ministros igual al del obrero 
industrial promedio. Se tomaron las imprentas y 
el papel, para garantizar las publicaciones de los 
soviets, y comenzó la organización de milicias.  
 
En diciembre se formó un Consejo Superior de 
Economía Nacional para coordinar las gestiones 
de las empresas que pasaban a manos de los 
obreros, cuando eran abandonadas por sus 
patrones. Se estableció la instrucción pública 
(estaba en manos de la Iglesia hasta entonces). 
Se confiscaron las empresas imperialistas (por 
ejemplo la de electricidad, establecimientos 
industriales, metalúrgicos y textiles). Se 
estableció el matrimonio civil y el divorcio, y 
medidas de protección a la maternidad y la 
infancia y la igualdad de derechos para las 
mujeres. Se estatizó el sistema bancario. Se 
abolieron los títulos de nobleza.  
 
El 3 de enero de 1918, el III Congreso de los 
Soviets proclamó la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS). Se anuló toda la 
deuda externa y en febrero, se creó el Ejército 
Rojo para enfrentar a 14 ejércitos armados por el 
imperialismo.  

La larga noche del stalinismo  
 
A pesar de los esfuerzos de los revolucionarios 
que bajo la dirección de Lenin y Trotsky habían 
fundado la Tercera Internacional, como 
organismo de los trabajadores del mundo para 
derrotar al imperialismo, la revolución europea 
fracasó. En los cinco años siguientes al triunfo 
bolchevique fueron derrotadas la revolución 
alemana, la italiana, la húngara. El nuevo poder 
obrero en Rusia soportó una guerra civil, de la 
que salió triunfante pero a costa de la vida de los 
mejores cuadros obreros. Todo eso provocó 
cansancio y desmoralización y permitió que un 
sector de la sociedad, la burocracia, comandada 
por Stalin, fuera tomando poco a poco las 
riendas del poder. Los obreros fueron 
expropiados de su poder político. La democracia 
obrera dio paso a un régimen de terror, 
dictatorial, y el estado obrero se degeneró. Para 
lograrlo tuvieron que destruir al viejo partido 
bolchevique asesinando a sus principales 
dirigentes.  
 
La burocracia comenzó a extraer sus privilegios 
de la administración del estado y a lo largo de 
los años fue destruyendo las grandes conquistas 
económicas que quedaban de la revolución, 
hasta que en la década del 80 concretó la 
restauración del capitalismo.  
 
La gran revolución rusa fue derrotada, pero su 
ejemplo sigue siendo un faro para los 
revolucionarios. Ella muestra que los obreros 
pueden derrotar a la burguesía y tomar el poder y 
que a partir de ahí se logran impresionantes 
avances. Muestra también la necesidad, para 
cumplir esa tarea, de un partido revolucionario, 
altamente disciplinado y con gran democracia 
interna como fue el partido bolchevique. Y la 
necesidad que ese partido sea parte de una 
Internacional revolucionaria, ya que el desarrollo 
de la revolución mundial es lo único que hace 
posible que el triunfo nacional no retroceda. 
                                                 
1 El calendario bizantino recién dejó de usarse masivamente a principios 
del siglo XX con la revolución rusa.  
 
Fuente: Lucha Socialista n° 213, Noviembre 2010  


